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Cierren Laguna Verde
La energía nucler no es barata, limpia, ni segura

Lusifer.  Los gobernantes tienen la enco-
mienda constitucional y moral de ayudar 
a los gobernados, de promover el bien 
común y el desarrollo social. Así lo ha 
entendido muy bien el munícipe de Xico 
y su comparsa de burócratas, más uno 
que otro cazador de hueso, de los cuales 
estamos plagados en estas tierras vera-
cruzanas que no dan para otra cosa que 
no sea subirse al tren del presupuesto. A 
estos especímenes se les va la vida tra-
tando de ser parte del erario. Sobre esta 
misma línea, Xico se civiliza con una 
tienda de autoservicio como lo hizo el 
país entero con el TLC. Dejamos de ser 
indios, mestizos e incluso criollos para 
ahora ser extranjeros en nuestra propia 
tierra. Sólo que las promesas nunca se 
harán realidad. Pero sentirnos extranje-
rizados aunque nunca lo seamos parece 
ser suficiente. Si supiéramos que en su 
país de origen las tiendas Walmart están 
diseñadas para que ahí compren los ne-
gros y los latinos jodidos, quizá empeza-
ríamos a pensar de otro modo. Es como 
Mcdonald´s: lugares donde venden ba-
sura como comida a gente que social-
mente está considerada por los ricos y 
güeros como basura: negros y latinos 
jodidos. Pero qué le van a hacer. Estos 
mugrosos en algún lugar tendrán que 
comprar su comida y las cosas que re-
quieren para sentirse parte de la civiliza-
ción que les escupe a la cara reproches 
racistas. ¿Y algún día también pondrán 
un Palacio de Hierro o un Sanborn´s? 
¿Y se seguirán atreviendo los burócra-
tas en turno a hablar de modernización, 
globalización y civilización? ¿Cuántos 
libros habrán leído sobre esta temática? 
¿Saben siquiera lo que es la acultura-
ción y la asimilación? ¿Terminaron por 
lo menos la primaria? ¿Han llegado más 
allá de Perote? ¿Cuántos idiomas ma-
nejan? ¿Cómo es que llegaron a tener 
poder político? Nuestra Constitución 
Política del Estado de Veracruz seña-
la en su artículo 69 que para ser alcal-
de sólo se requiere ser ciudadano(a) 
veracruzano(a), originario del municipio 
o residente, saber leer y escribir. Así se 
explica que cualquiera llegue a “civili-
zar” un municipio. Habrá que preparar 
los pasaportes para ir a comer mole.

Xico se civiliza

Cerrar Laguna Verde y cancelar el pro-
grama nucleoeléctrico en el país, piden 
organizaciones como las  Madres Vera-
cruzanas y la Asamblea Veracruzana de 
Iniciativas y Defensa Ambiental (LaVi-
da). Además se oponen a la instalación 
de la mina a cielo abierto, “Caballo 
Blanco”, en los municipios de Alto Lu-
cero y Actopan,  ya que “comprometen 
el futuro de México y la seguridad de 
las presentes y futuras generaciones 
de mexicanos”.

A 25 años de la catástrofe nuclear de 
Chernobil y ante la de Japón, por el ter-
remoto y el tsunami del 11 de marzo 
que afectó a la planta nuclear en Fuku-
shima provocando la fuga de material 
radioactivo que se dispersa por todo 
el mundo, y por lo que Alemania y Es-
paña han cancelado la opción nuclear 
y otros países están por hacerlo, vera-
cruzanos exigieron, en una marcha, el 
cierre de Laguna Verde,

La energía nuclear no es barata,  
limpia ni segura

Los costos de producción y los cos-
tos por la contaminación que generan 
son abrumadores: “la inversión para 
construir un planta nucleoeléctrica, tan 
sólo en México, es de un millón 300 mil 
dólares por megawatt, en cambio las 
plantas solares y eólicas son muchísi-
mo más baratas.”

En el desastre de Fukushima, una vez 
superada la liberación de radiación y 
que los reactores se enfríen, el costo de 
restablecer el lugar y remover el equipo 
arruinado ascenderá a cientos de mil-
lones de dólares y tomará décadas.

Laguna Verde aporta “sólo 3.6% de la 
energía producida en el país y el tiem-
po ha demostrado que la vida media 
de operación de un reactor nuclear es 
inferior a los 18 años, muy alejada de 
los 40 años prevista por las empresas 
constructoras, tiempo que no compen-
sa el gasto de su instalación y funcio-
namiento, ni el manejo y confinamiento 
de los residuos tóxicos que genera, así 
como el costo de enfrentar eventual-
mente las consecuencias que traería 
una fuga de material radioactivo.”

La extracción y enriquecimiento del 
uranio emite gases de efecto inverna-
dero. Además, una “pequeña” fuga de 
gases radioactivos puede tener con-
secuencias desastrosas en la salud del 
planeta y del ser humano. Chernóbil y 
otros accidentes en plantas nucleares 
así lo han mostrado.”

“La energía nuclear no es un proceso se-
guro, sobre todo cuando las plantas se 
encuentran en lugares de alta vulnerabili-
dad (de riesgo sísmico o frente a costas 
donde pueden presentarse huracanes) 
y tampoco están exentas de   errores 
humanos. Las catástrofes en plantas 

de Windscale, Reino Unido, 1957; Tres 
Millas EE UU, 1979; Chernóbil, Ucrania, 
1986 y la más reciente de Fukushima, 
Japón lo demuestran.”

La construcción y operación de La-
guna Verde fueron impuestas contra 
la voluntad de la sociedad y la historia 
de la planta está “plagada de anoma-
lías desde su instalación, en una zona 
sísmica, con un alto grado de densidad 
poblacional y su tecnología es además 
obsoleta.”

“Han ocultado o malversado infor-
mación cuando se han presentado situ-
aciones de alarma. Nunca ha existido 
transparencia y veracidad en la infor-
mación oficial con respecto a Laguna 
Verde.” Además “no existen estrategias 
de protección a la población en caso de 
un evento de fuga radioactiva. Las vías 
de evacuación son un sinfín de curvas 
peligrosas, carreteras en mal estado y 
no hay información suficiente entre la 
población sobre qué hacer en caso de 
un accidente en la planta.”

Minería riesgosa

Para más riesgo “la compañía cana-
diense Gold Group pretende instalar 
una mina a cielo abierto para extraer 
oro de la cabeza de cuenca que ali-
menta de agua a la laguna que rodea 
a la planta nuclear”. Esta minera se 
pretende ubicar a tres kilómetros “po-
niendo en riesgo las disposiciones de 
seguridad que establecen medidas 
restrictivas para realizar actividades 
peligrosas en un radio no menor de 16 
kilómetros”. 

En la minería se utiliza una gran can-
tidad de explosivos, que causan sis-
micidad, para extraer la tierra. Luego  
separa el metal utilizando cianuro, lo 
que genera deshechos tóxicos que con-
taminan la tierra, el mar y los mantos 
freáticos en un proceso de destrucción 
ambiental irreversible y fatal que agrava 
el riesgo que representan los reactores; 
y “por absurdo que parezca, la conc-
esión minera incluye en su polígono a 
la planta nucleoeléctrica.”
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La violencia que el poder y el dinero han desatado en 
los últimos años en contra de pueblos, comunidades, 
barrios y ciudades en México comienza a tener una res-
puesta de movilización y organización que piden parar 
la masacre, justicia para las más de 40 mil muertes, 
castigo a los culpables, desmilitarización, alto a la 
guerra. 

Son hechos que no están aislados: las protestas por 
el asesinato de jóvenes, que causó la movilización en-
cabezada por Javier Sicilia y otras madres, padres y 
familiares de las víctimas, y por el asesinato de Bety 
Cariño y Jyri Jaakkola por llevar ayuda a una comunidad 
sitiada por paramilitares; el regreso de las bases se 
apoyo zapatistas a las calles de San Cristóbal pidiendo 
justicia; y las incipientes movilizaciones en Xalapa 
contra un WalMart en Xico, contra Laguna Verde, contra 
las masacres. Son marchas que pueden ser el inicio de 
un nuevo ciclo de organización, movilización y lucha 
popular. 	 ES HORA DE TOMAR LAS CALLES. DE EXIGIR PAZ, 
PERO CON JUSTICIA Y DIGNIDAD. 

 Mónica Montalvo (Mapder).-“Temaca 
es nuestra madre y una madre no se 
vende”, son las palabras que se escu-
chan a través de la voz valiente de las 
mujeres de Temaca que, junto a los 
hombres, jóvenes y niños, han deci-
dido organizarse y defender su territo-
rio en contra de la Presa El Zapotillo.

Hace 6 años les llegó la noticia por 
los medios de comunicación, que en 
el Río Verde se construiría una presa 
para dar agua a la ciudad de León, 
Guanajuato, y  algunos municipios de 
Los Altos. Tal proyecto implicaría que 
los pueblos quedarían bajo el agua. 

Varios años después, el proyecto cam-
bió: las autoridades aumentaron el pro-
yecto de cortina, de 80 a 105 metros; 
sin Manifiesto de Impacto Ambiental ni 
cambio de uso de suelo; y lo más im-
portante: sin el consentimiento de las 
comunidades que serían desplazadas 
forzadamente. Así empezó la construc-
ción, otorgando la licitación a una em-
presa mexicana y a una española, FCC.

En noviembre del año pasado Tema-
ca anunció la Revolución del Agua, 
que no sólo busca la cancelación de-
finitiva de la Presa El Zapotillo y el 
respeto a los derechos humanos y 
territoriales de los pueblos sino tam-
bién la defensa y gestión comunita-
ria del agua en el campo y la ciudad, 
sobre bases reales y sustentables.

Se acudió con autoridades de todos 
los niveles, se les han realizado ma-
nifestaciones de rechazo a la Presa, 
se han interpuesto y ganado recursos 
legales, se han realizado encuentros 
nacionales e internacionales don-

de se fundamenta la inviabilidad del 
proyecto; se han realizado infinidad 
de actividades que expresan la vo-
luntad de los pueblos; sin embargo, 
las autoridades continúan empecina-
das en la construcción de la Presa.

Por eso, Temaca y el Movimiento 
Mexicano de Afectados por las Presas 
y en Defensa de los Ríos (MAPDER) 
decidieron tomar la presa y detener su 
construcción el 28 de Marzo, haciendo 
respetar la orden judicial pues las auto-
ridades han entrado en franco desacato 
y se niegan a escuchar y respetar la de-
cisión del pueblo en todos estos años.

La acción estuvo respaldada por el 
resultado de la Consulta Comunitaria 
realizada los días 7 y 8 de enero de 
2011 en Temaca, que reflejó que el  
98% de la población no está de acuer-
do don la presa El Zapotillo; tuvo ade-
más el soporte de la Recomendación 
35/2009 emitida el 31 de diciembre de 
2009 por la Comisión Estatal de Dere-
chos Humanos, que señala la violación 

La dignidad no se vende
La lucha de TEMACA vs la presa El Zapotillo 

de garantías constitucionales de los 
pobladores, tales como los derechos 
a la legalidad y a la seguridad jurídica, 
a la propiedad, a la vivienda, a la con-
servación del medio ambiente, al pa-
trimonio histórico y cultural propiedad 
de la Nación, al desarrollo y a la salud.

Se cuenta además con la sentencia 
del amparo 2245/2008 y su acumulado 
2262/2008 del 31 de enero de 2011, 
emitida por el Juzgado Primero de Dis-
trito Auxiliar con residencia en Guada-
lajara, Jalisco, que ordena a la SEMAR-
NAT, CONAGUA Y CEA, suspendan la 
construcción de la Presa El Zapotillo.

La lucha de Temaca es por la vida, 
apuesta al diálogo y a las acciones pa-
cíficas, por lo que la comunidad decidió 
asistir a tres mesas de trabajo con la CO-
NAGUA y la Secretaría de Gobernación 
como resultado de la toma de la obra. 

En esas mesas se planteó el análisis del 
proyecto; el resultado es claro: la Presa 
el Zapotillo responde a un proyecto mal 
planteado desde el principio, no respe-

ta la normatividad internacional y pre-
senta ineficiencia ambiental y técnica.

Las mesas de trabajo dejaron ver ade-
más y confirmaron las razones por las 
cuales los habitantes de Temaca se 
oponen, así como la importancia de 
que las comunidades se organicen 
y alcen la voz y defiendan su tierra.  

La lucha de Temaca no ha termina-
do. A pesar de que las comunidades 
ya dijeron que no quieren la Presa 
El Zapotillo, las autoridades dicen ‘la 
presa va’. Este pueblo de Los Altos 
de Jalisco, junto a personas afecta-
das por megaproyectos en Chiapas, 
Guerrero, Oaxaca y más lugares, así 
como  ciudadanos y voces solidarias 
de Guadalajara y Guanajuato, levan-
tan la voz y dicen con firmeza: “Ya 
Basta: No a la presa El Zapotillo ¡Agua 
para la Vida, No para la Muerte!”.

El respeto a la vida y el derecho de 
los pueblos a existir es lo que inspira 
la lucha de Temaca, contra la política 
de autoritarismo y despojo que im-
pone el gobierno mexicano bajo un 
discurso de ‘desarrollo y progreso’ 
para unos cuantos potentados pero 
nunca para los afectados que por tal, 
levantan dignamente la bandera en 
defensa de los ríos y gritan Ya Basta, 
no más desplazados por las presas.

Construir la autonomía
Cactus.-Hace muchos años, las 
tierras que hoy llamamos México 
y la América toda, eran habitadas 
por gente del color de la tierra. Esta 
gente, los pueblos indios, vivían de 
un modo sabio. Un día vinieron 
de lejos  otras gentes con rostros 
pálidos. Y creyéndose señores, 
despreciaron a la gente del color 
de la tierra. Quisieron cambiarles 
su modo de vida y los obligaron a 
trabajar  para hacerse muy ricos. 
Por eso desde hace 500 años, los 
pueblos indios no tuvieron libertad.

En 1994, los pueblos mayas de 
Chiapas, empezaron una lucha de 
liberación, una lucha para tener 
tierra, techo, salud, alimentación 
y educación. Como eran muchos 
y estaban unidos, los poderosos 
se pusieron a temblar y manda-
ron al ejército para callar su grito 
que exigía justicia. Los compa-
ñeros zapatistas no se rindieron.

Poco tiempo después, los podero-
sos cambiaron su modo y los invi-
taron a hablar. Esas reuniones se 
llamaron Acuerdos de San Andrés. 
Ahí se les prometió que a los pue-
blos indios se les iba a reconocer 
su derecho a la autonomía, eso 
quiere decir que se les iba a reco-
nocer su derecho a ser libres, pero 
los poderosos también traicionaron 
ese acuerdo y no cumplieron. Por 
eso los zapatistas se pusieron a 
hacer ellos mismos su autonomía.

Nombraron a su autoridades y se 
organizaron para construir casas 
dignas; trabajaron juntos la tierra 
para que nadie tuviera hambre; re-
cordaron lo que sabían los mayo-
res de medicina para curarse; pu-
sieron sus propias escuelas; donde 

los niños y los jóvenes aprendieran 
cosas para que la vida de sus co-
munidades fuera una vida buena.

En ese caminar muchos pueblos 
de México y el mundo se han so-
lidarizado con la lucha zapatista. Y 
algunos otros han iniciado sus pro-
pias luchas. En el 2007 los compa-
ñeros de Copala también alzaron 
la voz y se unieron para luchar.

 Porque aquí en la región mixteca y 
triqui los pueblos no son libres. Para 
tener techo, alimentación salud y 
alimentación, tienen que irse pal 
norte, arriesgando la vida, dejan-
do mujeres y niños solos para que 
cuando crescan también se vayan.

Nuestra compañera Bety, mujer nu 
saavi abrazó los dolores de su pue-
blos y trabajó cada día para cons-
truir aquí también la autonomía.

Texto leído durante el encuentro: La 
cosecha de la esperanza. A un año 
de la siembra de Bety Cariño. 28 de 
Abril, La Laguna, Amatitlán, Oaxaca.

Editorial
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